
TEXT HISTÒRIC:  
 
Carta de Galileu Galilei adreçada a Cristina de Lor ena, Gran Duquessa de 
Toscana, escrita cap al 1615 i publicada el 1636. 
 
A la Serenísima Señora la Gran Duquesa Madre: 
  
   Hace pocos años, como bien sabe vuestra serena alteza, descubrí en los cielos 
muchas cosas no vistas antes de nuestra edad. La novedad de tales cosas, así como 
ciertas consecuencias que se seguían de ellas, en contradicción con las nociones 
físicas comúnmente sostenidas por filósofos académicos, lanzaron contra mí a no 
pocos profesores, como si yo hubiera puesto estas cosas en el cielo con mis propias 
manos, para turbar la naturaleza y trastornar las ciencias, olvidando, en cierto modo, 
que la multiplicación de los descubrimientos concurre al progreso de la investigación, 
al desarrollo y a la consolidación de las ciencias, y no a su debilitamiento o 
destrucción. Al mostrar mayor afición por sus propias opiniones que por la verdad, 
pretendieron negar y desaprobar las nuevas cosas, que si se hubieran dedicado a 
considerarlas con atención, habrían debido pronunciarse por su existencia. A tal fin 
lanzaron varios cargos y publicaron algunos escritos llenos de argumentos vanos, y 
cometieron el grave error de salpicarlos con pasajes tomados de las Sagradas 
Escrituras, que no habían entendido correctamente y que no corresponden a las 
cuestiones abordadas...  
  
   …Esos adversarios tratan de desprestigiarme por todos los medios posibles. Saben 
que mis estudios de astronomía y de filosofía me han llevado a afirmar, con relación a 
la constitución del mundo, que el Sol, sin cambiar de lugar, permanece situado en el 
centro de la revolución de las órbitas celestes, y que la Tierra gira sobre sí misma y se 
desplaza en torno del Sol. Advierten además que una posición semejante no sólo 
destruye los argumentos de Ptolomeo y de Aristóteles, sino que trae consigo 
consecuencias que permiten comprender, ya sea numerosos efectos naturales que de 
otro modo no se sabría cómo explicar, ya ciertos descubrimientos astronómicos 
recientes, los que contradicen radicalmente el sistema de Ptolomeo y confirman a 
maravilla el de Copérnico…  
  
   …Precisaría que se supiera reconocer que el autor jamás trata en él cuestiones que 
afecten a la religión o a la fe, y que no presenta argumentos que dependan de la 
autoridad de la Sagrada Escritura, que eventualmente podría haber interpretado mal, 
sino que se atiene siempre a conclusiones naturales, que atañen a los movimientos 
celestes, fundadas sobre demostraciones astronómicas y geométricas y que proceden 
de experiencias razonables y de minuciosísimas observaciones. Lo cual no significa 
que Copérnico no haya prestado atención a los pasajes de la Sagrada Escritura, pero 
una vez así demostrada su doctrina, estaba por cierto persuadido de que en modo 
alguno podía hallarse en contradicción con las Escrituras, desde que se las 
comprendiera correctamente… 
  
   …Yo reverencio a esas autoridades y les tengo sumo respeto; consideraría 
sumamente temerario contradecirlas; pero, al mismo tiempo, no creo que constituya un 
error hablar cuando se tienen razones para pensar que algunos, en su propio interés, 
tratan de utilizarlas en un sentido diferente de aquel en que los interpreta la Santa 
Iglesia. Por ello, con una afirmación solemne (y pienso que mi sinceridad se 
manifestará por sí misma), no sólo me propongo rechazar los errores en los cuales 
hubiera podido caer en el terreno de las cuestiones tocantes a la religión, sino que 
declaro, también, que no quiero entablar discusión alguna en esas materias, ni aun en 
el caso en que pudieran dar lugar a interpretaciones divergentes: y esto porque, si en 
esas consideraciones alejadas de mi profesión personal, llegara a presentarse algo 



susceptible de inducir a otros a que hicieran una advertencia útil para la Santa Iglesia 
con respecto al carácter incierto del sistema de Copérnico, deseo yo que ese punto 
sea tenido en cuenta, y que saquéis de él el partido que las autoridades consideren 
conveniente; de otro modo, sean mis escritos desgarrados o quemados, pues no me 
propongo con ellos cosechar un fruto que me hiciera traicionar mi fidelidad por la fe 
católica. Además de eso, aunque con mis propios oídos haya escuchado muchísimas 
de las cosas que allí afirmo, de buen grado les concedo a quienes las dijeron que 
quizá no las hayan dicho, si así les place, y confieso haber podido comprenderlas mal; 
así pues, no se les atribuya lo que yo sostengo, sino a quienes compartieran esa 
opinión. 
  
   El motivo, pues, que ellos aducen para condenar la teoría de la movilidad de la 
Tierra y la estabilidad del Sol es el siguiente: que leyéndose en muchos párrafos de las 
Sagradas Escrituras que el Sol se mueve y la Tierra se encuentra inmóvil, y no 
pudiendo ellas jamás mentir o errar, de ahí se deduce que es errónea y condenable la 
afirmación de quien pretenda postular que el Sol sea inmóvil y la Tierra se mueva. 
Contra dicha opinión quisiera yo objetar que, es y ha sido santísimamente dicho, y 
establecido con toda prudencia, que en ningún caso las Sagradas Escrituras pueden 
estar equivocadas, siempre que sean bien interpretadas; no creo que nadie pueda 
negar que muchas veces el puro significado de las palabras se halla oculto y es muy 
diferente de su sonido. Por consiguiente, no es de extrañar que alguno al 
interpretarlas, quedándose dentro de los estrechos límites de la pura interpretación 
literal, pudiera, equivocándose, hacer aparecer en las Escrituras no sólo 
contradicciones y postulados sin relación alguna con los mencionados, sino también 
herejías y blasfemias: con lo cual tendríamos que dar a Dios pies, manos y ojos, y, 
asimismo, los sentimientos corporales y humanos, tales como ira, pena, odio, y aun tal 
vez el olvido de lo pasado y la ignorancia de lo venidero. Así como las citadas 
proposiciones, inspiradas por el Espíritu Santo, fueron desarrolladas en dicha forma 
por los sagrados profetas en aras a adaptarse mejor a la capacidad del vulgo, bastante 
rudo e indisciplinado, del mismo modo es labor de quienes se hallen fuera de las filas 
de la plebe, el llegar a profundizar en el verdadero significado y mostrar las razones 
por las cuales ellas están escritas con tales palabras. Este modo de ver ha sido tan 
tratado y especificado por todos los teólogos, que resulta superfluo dar razón de él.  
 
 
 
FONT: Marco, B. (1992). Historia de la ciencia. Los científicos y sus descubrimientos. 
Madrid. Narcea-MEC.  
 
 
QÜESTIONS: 
 
1.- La vida de Galileu va transcórrer entre 1564 i 1642. Estudia el moment en el qual 
va viure tot fent un recorregut per fets històrics importants, tals com: la celebració del 
Concili de Trento, la Contrareforma, l'establiment del Tribunal de la Inquisició, etc. 
Destaca els literats i pensadors i la seva influència en l'ambient culte de la seva època. 
 
2.- Informa’t sobre la ciència en el Renaixement. Quina concepció de l'Univers existia 
aleshores? Quin paper va jugar l'Astronomia en aquell moment? 
 
3.- Llegeix el fragment de la carta de Galileu a la Duquessa de Toscana. Podries dir 
quin tipus de relat és aquest? 
 
4.- Quin creus que és el tema central de l'argument del text? 
 



5.- Localitza i subratlla en el text algunes frases que exemplifiquin la defensa que  fa  
Galileu dels seus propis descobriments. 
 
 
6.- Podries donar una explicació de per què les idees de Galileu foren rebutjades en el 
seu temps? Creus que és fàcil que una nova teoria s'obri pas? En què consisteix -
segons el seu criteri- l'èxit d'una nova teoria?  
 
7.- Com  definiries Galileu des del punt de vista de la seva creença religiosa? 
 
8.- Creus que la ciència pot entrar, de vegades, en contradicció amb la fe? Pots posar-
ne algun exemple més actual? 
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ENLLAÇOS D’INTERÈS: 
 
En aquesta URL pots trobar el text complet digitalitzat: 
http://www.librosgratisweb.com/pdf/galilei-galileo/cartas-copernicanas.pdf 
 
Si vols ampliar coneixements pots consultar:  
http://cita.es/filosofar/Galileo/ 
 
 
 
 


